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El  Angel  del  Señor anuncia la  Resurrección del  Div ino Bedentor  l l
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¡ R e s u c i t ó !  , .  . . .
A la vida se enfrenta la muerte, que es el  pecado.. . , .  A la muerte se enfrenta

üm ,,da que es la vir tud pract icada en cr isto, con cr isto y por cr isto!, . . . .
Y si  con cr isto hemos vivido, morir  no es morir ,  porque entoncos morir-

r f i r ¡rrr  r  con Cristo-es viv ir  eternamente! . . .  ,  ,
E L A D I O  P R A D O .
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Ca l le  de  La  So ledad

I -  na magní f ica escuela de dos p isos,  t iene
: :mo unas 50 varas de f rente por  100 de
r jo;  este es uno de los edi f ic ios que embe-
. ¡ cen  más  l a  c i udad .  Es  escue la  m ix ta .

La Gobernación es una casa grande f rente
r  .a  Ig les ia,  ampl ia,  con grandes corredores.' " -sr ias casas con re jas de h ierro a l  est i lo
. r r t iguo español .  En general ,  las casas t ienen
: : : i los boni tos,  grandes salones,  a l tos para
¡ :e e l  a i re entre con fac i l idad,  pues a medio
: ía e l  ca lor  es un poco más intenso aunque,
: lmo  ya  l o  d i i imos ,  e l  c l ima  de  L ibe r i a  es
:ás f resco de lo  que pensábamos.

El  v ia je a L iber ia es rápido:  de San José
r  Puntarenas,  de este puer to en gasol ina a
3ebedero 5 horas;  'de Bebedero a L iber ia 4
:  5 horas en auto.  Precio tota l  del  pasaje de
San José a L iber ia ( l  18.50.  L iber ia cuenta
: :  n  dos  ho te les ,  cuyo  a lo jam ien to  es  como
:r  fami l ia  por  la  conf ianza que inspi ran sus
;ropietar ias.  Doña Sof ía de Gui l lén es una
;ersona sumamente amable que t iene un ho-
: : l  que recomendamos,  porque oímos deci r
: ¡e los pasajeros eran atendidos muy b ien.
\uestra permanencia en L iber ia fue en casa
:  e l  cu l to cabal lero don Francisco Mayorga
?ivas,  donde pasamos días muy fe l ices en
; :  mpañía de nuestra quer idas e in te l igentes
r : l igas doña Lupi ta Santos Vda.  de Cabe-
: :s  y  de la  señor i ta  Cel in i ta  May,orga.  Las
¡ : :nc iones y f inezas rec ib idas en este cul to
: , :gar  fueron tantas,  que nos consideramos
:uv agradecidos con los buenos amigos.

En L iber ia fu imos inv i tados a una recep-
: : i n  en  casa  de  don  An ton io  Ezna .  caba l l e ro
:" : i to  y  bondadoso y de su esposa doña Blanca
,  - 'ampo de Ezna,  quienes nos colmaron de
l : :nc iones,  dejando un recuerdo muy agrada-
: .e de las horas pasadas en su compañía.

Algo que es d igno de hacer  saber,  es,  que
: :n Antonio Ezna t iene en su casa la mata
: :  uva más hermosa que he v is to en Costa
?: :a:  e l  año pasado d ió 400 l ibras de uvas

No .  98

Suscr ic ión  mensua l

_ d e _

cuatro nÚmeros:

S lee

y este año se calcula.  que la cosecha será
igual  o mayor.  Los rac imos hermosís imos,  de
3 l ibras y más,  una uva pequeña,  pero tan
dulce que es un p lacer  saborear la.

Ha s ido tan admirada esta mata de uva y
ta l  e l  éx i to de las cosechas,  que hay gran
entusiasmo por  sembrar  grandes terrenos de
uvas.  Oja lá que real icen d ichos entus ia5mos
pues la uva podría ser  una nueva fuente de
producción nacionat .

Los marañones de L iber ia son tan dulces
como la mie l ,  y  nos d icen que todas las f rutas
son del ic iosas;  los p látanos maduros son dulcí -
s imos y muysabtosos.  Se deja comprender que
aquel  c l ima es insuperable para ' las f rutas.

De Liberia a Bebedero y a Puntarenas

Sal imos de L iber ia a las 6 de la  tarde,  en
un camión muy cómodo.  Una esplendorosa
luna l lena i luminaba e l  f i rmamento,  con una
luz tan br i l lante y c lara como el  día.  Nada
más hermoso que e l  nacer  de la  luna entre
los bosques,  tan pronto aparece la luna,  des-
aparece,  ya se admira de un lado,  ya de
otro aquel  paisale bel l ís imo,  una noche f resca,
tan f resca que tuv imos que abr igarnos.  Ca-
minaba e l  camión y a lo  le jos veíamos unos
ojos de fuego,  eran los o jos de los cuyeos
que se ponían sobre nuestro camino para
mirar  la  luz del  camión;  ot ras veces sal taban
conej i tos que huían despavor idos a l  ser  sor-
prendidos en sus paseos nocturnós.  Pasamos
por Bagaces,  y  grac iaS a la  br i l lante luz de
la luna pudimos darnos cuenta de este pe-
queño pueblo;  verdaderamente sent imos .no
pasar por  Bagaces durante e l  día,  hubiéramos
podido recoger impresiones para descr ib i r las.

Pasamos por  Moi ica,  hermosa hacienda de
Mr.  Iü i lson;  v imos grandes galerones y va-
r ias buenas construcciones.  De Moi ica a Be-
bedero hay una magní f ica carretera nueva-
mente construída.  Esta carretera es lo  más
l inda,  recta y a un lado y a ot ro grandes

La Ciudad de Liberia

NBIIISTA GOSTARRICEI{SB
Publ icación Semanal  para e l  Hogiar

Sf  Con la  aprobac ión  de la  16
el ^ulorlded Ecl6siá3tlca lF

José, Costa Ric¡, l6 de Abril de
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potreros bordeados por  l indos bosques'  L le '

i " *ot  u Bebedero cerca de las 
'doce 

de la

ñoche,  porque perdimos una hora a causa de

var ios árboles que encontramos atravesados

en la ruta.  Beledero es pequeño,  pero hay

var ias casas boni tas y ranchos.  El  Puerto

t iene su muel lec i to b ien acondic ionado'

Sal imos de Bebedero poco después de las

c inco de la  mañana,  en gasol ina expresa en

que venía e l  cu l to cabal loro don Maximi l iano

éoto,  su d is t inguida esposa doña Vera Fie ld

de Soto y toda su fami l ia ,  quienes .  f inamente

nos inv i taron a reEresar  en su compañía '

Jamás habíamos hecho una t ravesía,  n i

más p intoresca,  n i  más l inda.  Del  lado de

Orienie un c ie lo rosado,  a manera de cor t i '

na ie que se abr ía para deiar  pasar  a l  ast ro

r"y,  qu.  con toda su majestad apareció en

medio de un c ie lo p incelado de todcjs  los co '

lo fes,  suaves y ténues como los del  ópalo '

Del  ot ro lado,  la  luna l lena con toda la her '

mosura de una novia vest ida de b lancor  cuya
pureza hace envid iar  a los ángeles,  esa novia
pudorosa que se a le ja t ímidamente para de-
jar le  la  v ía l ibre a l  dueño de su amor '  En

medio de los dos astros e l  r ío  Bebedero como

un  espe io ,  r e f l e i ando ' l as  b r i l l an tes  es t re l l as , .
y  ese r ío bordeado por  los verdes manglares
qqe hacían e l  papel  de una esmeralda pro '

longada que ceñla e l  hermoso r lo .  El  des '

per iar  de las garzas que se hendían en la

"trnó.f"tu 
cual bandada de ángeles puros' tal

.  es ta b lancura de e l las.  Centenares debieron

ser ,  pues era inmenso e l  espacio que cubr ían '

Sal ían las garzas de los manglaresr  y  era

hermosís imo ver las p lanear con esa cadencia

tan suave y serena,  que daban deseos de ser

e l las para emprender e l  vuelo y a le jarse de

la t ier ra.  Las bel lezas del  r ío  Bebedero son

tantas y tan espléndidas que no es posib le

descr ib i r las:  la  gasol ina se desl iza suavementet
e l  agua casi  no se mueve y da lugar  a ver

los var iadís imos paisaies ref le iados en e l  agua

como sobre un espeio.  Poco a poco e l  r ío

Bebedero se ensancha hasta uni rse con e l

r ío  Tempisque,  dando una anchura como de

mi l  varas para confundirse con e l  mar del

Gol fo.  Sigue ta gasol ina su camino,  y  nosotros
admirando tas is las e is lo tes de formas tan

var iadas y de aspectos tan p intorescos,  que

no se cansa una de admirar  tanta bel leza.  La

mañana es bel l ís ima,  las br isas del  mar nos

dan v ida y entus iasmo; en e l  c ie lo las aves

mar inas lucen sus bel los p lumaies y en e l

mar una pareja grandís ima de bufeos custo '

d ian la  gasol ina;  pareciera que eran los que

iban ia lándola pues iban exactamente en la

proa.  De un lado y ot ro se admira una costa

áe var iact ís imos páisajes y a lgunos pueblec i '

tos,  y  de le jos comenzamos a ver  Puntarenas '

i lég"rno.-u las 10 de la  mañana,  después de

hul".-gortOo de una de las mañanas más deli-

c iosas.  No comprendemos cómo hay tanta gente

qu" no conoce iodas estas bel lezas natura les de

Óosta Rica.  Es necesar io que poco a poco los

costarr icenses se in te iesen en conocer su país '

No es perdonable que habiendo todas las

fac i l idadis de v ia iar  como las hay hoy día,

cont inuemos ignorando a nuestro propio suelo '

Deseara haber podido descr ib i r  como me'

recen ser  descr i tas todas las bel lezas del  Gua'

nacaste,  para despertar  entus iasmo por  co-

nocer lo y  además,  para que se le  quiera y

se p iense que es necesar io in teresarse por

el  ádelanto de esta bel la  par te de nuestra

patr ia .  Que es de just ic ia ayudar los a soluc io '

nar  todas las d i f icu l tades con que t roplezan'

como son la fa l ta  de buenas cañerías,  buenos

puentes,  buenas carreteras y además, ,  a l l í  donde

ios r íos se desbordan,  hacer  t rabaios para

evi tar  esos daños hasta donde sea posib le '

En Bélg ica e l  mar se met ía e inundaba gran '

des regiones '  pues se construyeron d iques '

Así ,  créemos que todo mal  t iene remedio;  lo

que no t iene remedio es la  ind i ferencia y la

apatla, aun de los mismos guanacastecos- que

debieran moverse para que no los o lv iden'

Bl modernismo no ha l legado a Liberia

Durante nuestra permanencia en la  s impá-

t ica c iudad de L iber ia,  pudimos observar  que

el  funesto modernismo no ha entrado en las

costumbres socia les de L iber ia.
Las señor i tas iban a las ret retas y a los

bai les s iempre acompañadas de sus mamás,  y

algo que nos sorprendió es que generalmente

sJ comienza a bai lar  después de la  ret reta y

termina e l  bai le  a los once;  por  ser  día de

f iestas una noche bai laron como cosa muy

CLINICA DENTAL
0r, PEHCY FISC}|EL 0entista Americano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al  públ ico métodos modernos

en sus servicios Profesionales

Rayos X,  Dentaduras  de  Heco l i te ,  mater ia l

nuéuo qí" imita el color natural de las encías'

Teléfono 3105 - 25 r' al l{, del Carnen
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¡ t : : . i r rd inar ia,  hasta las doce.  y  podemos con-
: ¡ :  : s [o .  po rque  en  e l  m ismo  camión  en  que
-: ¡ :esábamos venían unos músicos de SanJosé
¡ - :  :  rb Ían ido a las f iestas de L iber ia y  que for_
f t r ¡ : ¡ i :  ur la  orQUesta,  muy d isgustados porque
l :  : ¡ : . es  t e rm inaban  tan  temprano .  iDónde

i " :  : ¡  1 : s ro  que  un  ba i l e  se  t e rm ine  a  l as  once? .
r : :  r :  e l Jos ;  só lo  una  noche  ba i l a ron  has ta  l as
! : : :  De  modo  que  es  gen te  que  se  d i v i e r t e ,
: : - :  : o J e r a d a m e n t e .

" , : : i ¡  con  e leganc ia ,  como  en  San  José ,
r * - :  i san  Ia  moda  moderada ,  nada  de  exage -- ¡ :  : : : s :  esco tes  moderados  en  Ios  ba i l es .  A

nadie v i  fumar.  En f in ,  que es de dar  grac ias
a  D ios  que  aún  queden  en  l a  Repúb l i ca  l u -
gares que conservan nuestras costumbres mo-
deradas de.  antaño.  La manera de bai lar .  de-
cente,  y  no como acostumbran ahora.  cara
sobre cara y tan unidos,  que da t r is teza ver
a nuestras n i í ras cogidas con tanto i r respeto.

Reinaba mucha a legr ía en todas par tes,  una
alegr ía f ranca,  sana,  que entus iasmaba y que
se comunicaba a todos.  En medio de todas
aquel las f iestas no hubo n inguna nota que
empañara la  a legr ía;  todo lo contrar io ,  deja-
ron en nuestro ánimo el  más dulce recuerdo.

IMITACION DE CRISTO
L I B R O  I ¡

La alegnfa d.e la
-a .g lo r i a  de l  hombre  bueno  es  e l  t es t i _

n  : :  :  de  l a  buena  conc ienc ia .
l : r :  buena conciencia y s iernpre tendrás

[ .  i a : : a .- ¡  
i uena  conc ienc ia  muchas  cosas  puede

" . ; ' :  : .  v  muy  a leg re  es tá  en  l as  adve rs iáades .-  
¡  ; a l a  conc ienc ia  s i empre  es tá  con  i n_

i  L l  : : . :  j  y  temor.
:  -  ¡ ' ,  emente descansarás s i  tu  corazón no

: : : : r e n d e .
\ { :  r e  a leg res  s i no  cuando  ob ra res  b ien .
_ :  s  malos nunca t ienen a legr ía verdadera

T - :  :n ten paz in ter ior ,  porque d ice e l  Señor:
, :^.i:ten paz los malos.
:  sr  o l leren:  en paz estamos.  no vendrá

n:  sobre nosotros,  ¿quién se at reverá a
r ' : : j : r nos?  No  l os  c reas ,  po rque  de  repen te
: , f  .  ¿ ' '  antará la  i ra de Dios y pararán en
r ¡ : :  sus  ob ras ,  y  pe rece rán  sus  pensamien tos .

_ \o es d i f icu l toso a l  que ama glor i f icarse
: r  _ ¡  t r i bu lac ión ;  po rque  g lo r i a r se  de  es ta
r : : :e  es g lor iarse en la  cruz del  Señor.
; : eve  es  l a  g lo r i a  que  se  da  y  rec ibe  de
i  : ombres .  La  g lo r i a  de l  mundo  s iemDre

r  i :ompañada de t r is tezas.
- - i  g lor ia  de los buenos está en sus con_

: i as ,  y  no  en  l a  boca  de  l os  hombres .
z e legr ía de los iustos es de Dios v en

CAPITULO V I

buena @oneiencia

3.  Fáci lmente estará contento y sosegado
e l  que  t i ene  l a  conc ienc ia  l imo ia .

No  e res  más  san to  po rqu "  t e  a laben ,  n i
más  v i l  po rque  te  desp rec ien .

Lo que eres,  eso eres;  y  por  más que te
es t imen  l os  hombres ,  no  puedes  se r ,  an te
D ios ,  más  g rande  de  Io  que  e res .

S i  m i ras  l o  que  e ies  den t ro  de  t i .  no  t end rás
cu idado  de  l o  que  de  t i  hab len  l os  hombres .

<E l  hombre  ve  l o  de  fue ra ,  mas  D ios  e l
co raz6n .>  E l  hombre  cons ide ra  l as  ob ras  y
D ios  pesa  l as  i n tenc iones .

Hacer s iempre b ien,  y  tenerse en poco,
es  seña l  de  un  a lma  humi lde .

No querer  consolac ión de cr i .a tura a lguna,  se-
ñal  es de gran pureza y de cord ia l  confranza.

4.  El  que no busca la aprobación de los
hombres,  c laramente muestra que se entregó
de l  t odo  a  D ios .

Porque d ice San Pablo:  <No el  que se
alaba a sí  mismo es aprobado,  s ino e l  que
Dios a laba.  >

Andar  en  Io  i n te r i o r  con  D ios ,  y  no  embara -
zarse de fuera con a lguna af ic ión,  estado es de
varón espi r i tua l .

La Srta. Berta Graciela Yíquez
Esta d isr inguida y cul ta amiga nuestra,  h i ja

del  recordado poeta don pío yíquez,  ha s ido
una de las colaboradoras de más val ía de nues_
tra Revista,  pues nos fac i l i tó  la  Revista de la
Asociac ión Femenina de Camagüey,  de la  que
hemos  rep roduc ido  muy  impor tan tes  y  va r i a -
dís imos ar t ícu los.  Lo que tenemos e l  ptacer
de mani festar  en espír i tu  de just ic ia,

i  1 '  su gozo es la  verdad.
¡ue desea la verdadera y eterna g lor ia ,

: : : e  caso  de  l a  t empora l ,
: i  que  busca  l a  g lo r i a  t empora l ,  o  no  l a

: : ec ia  de  co razón ,  seña l  es  que  ama  me-
:  ce les t i a l .

, : i n  qu ie tud  de  co razón  t i ene  e l  que  no  se
:¡  rada de las a labanzas n i  de las af rentas.
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De la Pasión de Jesucr is to

El Tribunal del Sanedrín
Formaban la cámara de los

p"r .onr ; . .  más considerados

ancianos los

y resPetables
El  Sanedrín,  o Gian Conseio '  era la  a l ta

"" ; ;  
; ;  iust ic ia '  Tr ibunal  Supremo de los

;;;;;*.-ot; estabiecido en Jerusalén después

hl j "  . tor iu idad de Babi lonia '  y  se cree y se

dice haber s ido su modelo e l  famoso Co-nseio

i "  
- l " .  

S. , "nta Ancianos '  creado por  Moisés

en e l  desier to '

A causa de esta semeianza'  los rabinos '

propensos s iempre a la  exageración '  cuando

:;"i l ; ;" glor' if icar ante la Historia las ins'

t i tuc iones iudías,  pretenden que e l  Sanedrín

era este mismo conseio,  inst i tu ído.  por  
.Moisés '

mantenido y p" 'p t 'uudo durante los s ig los de

;;;;; A";igl" ur lado del poder real' ldén-

t ico en la  esencia '  no había ot ra d i ferencia '

decían,  que l lamarse Sanedrín en vez-  !e-Co¡ '
; ; i ;  ¡ ;  ios Ancianos '  Esto es fa lso '  fa ls ís imo'
- -nt  

Con." io  de los Setenta Ancianos '  e legi -

¿o,  pot  Máises,  duró t iempo muy l imi tado;

pues,  creado para a l iv iar  en la  adminis t rac ión
'ae 

ta ¡ust ic ia a l  gran legis lador  de los hebreos '

á""rpor . . io  a l  l legar  e i  pueblo de lsrael  a la

de la nación '
Esta asamblea era compue.sta n:i,t::,.:tt '

órdenes pr inc ipales del  pueblo o estado ludío;

" . i - l " - "nt t "an 
y dan fe de e l lo  todos los escr t -

, " t . .  o . l . . ier iáo t iempo'  u is t ianos 1- l t : : "ot ''" 
iu. S"ntos Evangelios dicen que t:: 

-t,1ttt-
Oot"a,  fo ,  escr ibas y los ancianos se reunleron

Dara iuzgar a Jesucr ts to '
'  E l  famoso Maimónides '  conocedor de las

,rJuiti""..- y uto' israelitas' refiere que n0

se nombraba n ingún iuez para e l '  Sanedrín

que no fuese de los sacerdotes '  de los lev i tas

1"u."".-t.taetitas dignou' oot 11^::ot"tÍt 
o'

su origen, de tomar iugut v sentarse al lado

,**,,rr"
'ffiflil,t

tffiltt*

t ier ra Promet ida.
El  Sanedrín apareció por^el  t iempo.  de los

M;; t ; ; ; t  la  pr imera vez;  hay ot ras opin iones;

Oato,  " "^  
como fuere,  la  ex is tencia del .Sane-

i r in '¿u,^  sólo desde e l  año 170 antes de

Iesucr is to.' ; t - ; ; ; ; te  
de Sanedrín está tomado de la

f "ngou gr iega sSinedr iÓn¡ '  y  s igni f ica asam-

blea de personas sensatas '  Se componía de

." i " " , "  y  Oo.  miembros comprendidos los

presidentes.' '  
nn , i " tpo de Jesucr is to '  estos setenta y

dos miembros se d is t r ibuían en t res cámaras:

lu  pr i t . .u ,  la  de los sacerdotes;  segunda'  la
.Je 

i". 
"."ribu. 

y doctores' y' tercera! la de

los ancianos Y nobles '

Cada una de e l las se componía.ord inar ia-

mente de veint i t rés miembros '  quienes '  con

iá.  pr . . iO.ntes,  hacían e l  número de setenta

y dos.
La cámata de los sacerdotes' como su.nom'

bre lo  ind ica,  so lamente se componía de

p"r .*ua per tenecientes a l  sacerdocio '

La cítmara de los escribas contenía levitas

y legos versados en e l  conocimiento de la  ley '

de l  sace rdo te '  - - ^ - r - ^ -  A . r ''" i ""*: l:. :.lT:i"t", iT,"T;:T:'I#lf;
ran d is t r ibu i rse en l ¡

de las t res cámaras '  ve int i t rés para la  de '  los

sacerdotes, veintitrés para la qt 
l"-t :::tt:::

t  "" t" , i iJt  
para la.de los ancianos'  s ln :

bargo, no se cumptta ri8'urosam:"j:"::l: ', itrl
bargot  r ru  sE wqr ¡ ' r " -  

nu 'n" r ,  con  espec ia l id
t r ibución, y más de una t"1' .  1"", ' " i . : r - ; :  .

"""i". 
,ii,i;os años 1'.t" ll:1",1:. tflh;

eI¡  ¡u-  'e  los éacerdotes fo
cedió que la cámara o

o" i  t l  so la la  mayoría del  Sanedrín '

La razón de este Predominio. la-haLd razvtt 
s mas célebres rabi

Abarbane l ,  uno de  lo

de la Sinagoga'"-io."'ru"?tio"t y los escribat-1i: -::
naban, naturalmente' en el lt""1tii l^"j

"""¡" t i . "¿" 
recibido, como los otros lsr¡

Dr. Alexis Agüero
U T D I C O  C I R I ' J A N O

OCIJLISTA'
De la Facultad de Medicina de Pari

Of ic ina: 75 varas al  Norte
del Uorreo'

Teléfono 2712
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- ' r : .  : .snes raíces que cul t ivar  y  aumentar ,
: ; : r . i : . i : t  con  más  t i empo  pa ra  c0nsag ra rse
r  : : : i : : o  d e  l a  l e y  y  d e  l a  j u s t i c i a ,  y  p o r
: i:,r : j1'.. i  sa se encontraban más aptos para
:  -  r ; : l : gos  y  p ronunc ia r  sen tenc ias . )

- :  : , bse rvac ión  de  es te  doc to  rab ino  se
: :  ,  : . : n f i rmada  po r  I os  evange l i s tas ,  qu ienes
:  - : : .  que  l a  cámara  de  l os  sace rdo tes  en  e l
i ¡ - - : : í n  s u p e r a b a  a  l a  d e  l o s  e s c r i b a s  y
r :  -  : :  l s  po r  e l  número  y  po r  l a  i n f l uenc ia ,
1 , :  : : 5 ía  más  que  una  sa la  en  Je rusa lén  en
¡  : : :  se  pud ie ra  p ronunc ia r  I a  pena  cap i t a l ,
,  , :  . .amaba Gazi th,  o sala de las p iedras
: :  "  : : s . s ,  s i t uada  en  una  de  l as  dependenc ias
i :  : : : i : p )o ,  y  se  l l a rnaba  as í t  po r  habe r  s i do
-  - : : : : í dá  con  p ied ras  cuad radas  y  muy  l i sas ,
. - :  : : en  de  g ran  p rec io  y  l u j o  en  Je rusa lén .' ,  :  hay  que  ex t raña rse  que  e l  Saned r ín
i  : - e  sus  ses iones  en  uno  de  l os  depa r ta_

r  :  -  :  _  s  de l  t emp lo .  Un  conse jo  de  anc ianos

se reunía a l l í  desde,  e l  t iempo de tos reyes.
En e l  l ibro I [ ,  capí tu lo XXVI de los Gara_
l i pómenos ,  se  l ee  que  Obedeón  y  sus  h i j os
guardaban s iempre la  par te or ienta l  del  tem-
p lo ,  en  l a  que  se  reun ían  l os  anc ianos .

En  e l  l i b ro  I I I  de  l os  Reyes  se  l ee  que
Salomón ordenó se emplearan en la  construc-
c ión del  templo grandes p iedras,  cu idándose
de cor tar las b ien.

La t radic ión judía es unánime en af i rmar
que  a l l í  so lamen te  se  pod ía  p ronunc ia r  l a
pena  cap i t a l .

S in embargo,  los romanos,  á l  qui tar  su in_
dependencia a los judíos,  pr ivaron a este t r i_
bunal  de su facul tad de d ic tar  sentencias de
muerte y s in e l  v is to bueno del  gobernador
romano y éste es e l  mot ivo por  e l  cual  fue
preciso acudir  a Pi la to para que rat i f icara la
sentencia pronunciada contra Jesús.

(Tomado d,e Para Til

La Venena'ble Madre MarÍa de $anta Er¡frasia Pelletier
Fundadora del Buen pastor de Angers

: . : " ¡  r ' ene rab le  Madre  mur ió  hace  65  años ,
r : : :  - é s  d e  u n a  v i d a  c o n s a g r a d a  a l  A m o r  c i e
-  : .  r '  a  l a  sa l vac ión  de  l as  a lmas .  Mur ió  a
:  : : , d  d e  7 2  a ñ o s .

r  b i en  que  ha  rea l i zado  e l  Buen  pas ro r
1 :  ' :  io  e l  mundo con 360 reformator ios.  cár-
- :  : :  l '  casas  de  p rese rvac ión ,  es  t an  g rande
;  - :  es  impos ib le  n i  s i qu ie ra  imag iná rse lo .

_  :  = ra  R i ca  tuvo  e l  p r i v i l eg io  de  que  es ta
.  - ¡ : egac ión  funda ra  aqu í  dos  casas  y  po r
:  : s  d€  supone r  que  l a  Madre  San ta  Eu f ras ia
"  :  : i r 3 r  t enga  p red i l ecc ión  po r  es te  pa ís .

:  _¡ i  de Abr i l  es e l  d ía señalado para la
t . : : . ¡ a c i ó n  e n  R o m a  d e  t a n  s a n t a  M a d r e .;  r  - i  s s te  p roceso  ha  hecho  l a  Madre  dos-  : ¡ : os  marav i l l osos :  h i zo  desapa rece r  un
_  :  : : :  que  comenzó  en  l os  i n tes t i nos  e  i n_
- :  ,  r odo  e l  cue rpo ;  e l  segundo  fue  una
r " -  :  :  ú l ce ra  en  l a  ca ra  desapa rec ida  en  un

-  :  : . :es a l  s iguiente la  cara estaba comple_
- : - . : l e  l i s a .

-  _ :gn te  t odo  es te  mes  es  s i empre  más  p ro -
-  : . i e  i m p l o r a r  a  e s t a  s a n t a  M a d r "  n u . u
. r . ! - : : r  de l  Seño r  t oda  c lase  de  m i l ag ros ,  y
:  : : :  e l l o  que  l o  av i samos  a  nues t ras  sus -

:  - ¡s  y  les ponemos la s iguiente orac ión-  -  : ica i ¡ .

ORACION
a la Venerable Madre Marla de Santa Eufrasia
Pelletier, Fundadora del Buen pastor de Angers

iOh! ,  Casta Esposa de Jesucr is to.  amadís ima
Madre  Mar ía  de  San ta  Eu f ras ia ,  aqu í  vengo
con humi lde conf ianza a implorar  vuestra pro.
tecc ión,  y  supl icaros me s i rvá is  de abogada
cerca del  Corazón de Jesús.  Vos estábais
l l ena  de  ce lo  po r  l a  sa l vac ión  de  l as  a lmas  e
inf lamada de car idad para socorrer las en todas
sus  neces idades ;  emp lead  pues  hoy  vues t ro
val imiento e in f luencia cerca de este Corazón
adorable,  a lcanzándome Ias grac ias que os
p i d o . . . . . .

Apiadaos de mí,  mi  buena Madre,  no me
rehuséis este favor ,  pues e l  Dios de Miser i -
cord ia que con tanto ardor  os rec ib ió en e l
c ie lo se complacerá en vuestra pet ic ión.  Ha_
cedme tamb ién  l a  g rac ia  de  que  después  de
haber t rabajado con gran ardor  a e jemplo
vuestro aquí  en la  t ier ra,  pueda a lgún día
part ic ipar  de vuestra d icha en la  eterna
bienaventuranza de Ia g lor ia .  Amén.

3l  de Abr i l  de 1933,  día de su beat i f icac ión
en  Roma.

(Con las  deb idas  l i cenc ias) .
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Cartasa un Obrero
Por CONCEPCIONARENAL

(Continuación de la Sexta Carta)
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LA TIENDITA
L A  T I E N D A  D E  C O N F I A N Z A  P A R A  L A S  S E Ñ O R A S

E S P E C I A L I D A D
en  p repa rac ión  de  CANASTILLAS y  t oda
c lase  de  rop i t a  PARA RECIEN NÁClD0 .
También se rec iben marcas,  y  t rabajos

de calado y bordado.

TELEFONO 8A95
CONTIGUO AL  GARAGE ALFARO

La Resurrección del
Por  e l  P .  ALBERTO DE LOS BUEIS

f . \ -Denor
_  " ,  i  compend io  de  l a  Re l i g i ón  c r i s t i ana ,

lmu  !  I ' . .  : nexpugnab le  de  nues t ra  f e  y  men t í s
lE ¡ r Í  - :  en ros t rado  a  t oda  cas ta  de  i nc rédu los ,
l : r  i  ¡ :  - ¡  de Ia Resurrección de Jesucr is to ha
I f l , .ú  . :  . io  de los ataques de todos los ene_
ng  i : : l  o rden  sob rena tu ra l  du ran te  ve in te
n t I

_- .  a r t í cu lo  de  rev i s ta ,  n i  un  l i b ro ,  s i no
1 r : , :  : :  l i b r o s  b i e n  d o c u m e n t a d o s  p o d r í a n
: : \ -  -  :  - s3  pa ra  só lo  compend ía r  aque l l os  a ta -
; ,  -  r  :  : : : l  no  obs tan te ,  l os  modernos  apo log i s_
i Í p  .  ¡ -  .  . . : os  sue len  ca ta loga r l os  en  t res  c l ases .
* t i  , -  . : ima  re fu tac ión ,

r  " - : : 3  e s t o  p a r e z c a  i n v e r o s í m i l  p o r  s e r
n  :  r  " x - : Í e n t e  r i d í c u l o ,  l o s  e n e m i g o s  d e l
, t ;  I  r  !  : :  la  Resurrección del  Señor,  d icen
1 ' -  ' : :  i : I t en  y  nada  menos  que  en  nombre
. , . . :  ,  : : í r i ca  h i s tó r i ca> :  Jesuc r i s to  no  mur ió

:  "  : : ns igu ien te ,  no  pudo  resuc i t a r ;  l a  a lu -'  . .  ,  - .  i '  e l  engaño  han  s ido  l os  i nven to res
* " f  1  i  i  : a t raña  de  l a  resu r recc ión  de  Jesús
;  r  -  :  '  : . : r a  l o  que  a f i rman  l os  ca tó l i cos t  nunca
i  "  - - _  j : . - h a

i  I  ¡ :  r e m o s  e s t a s  a f i r m a c i o n e s  c o n  l a  b r e -
' , { , r -  - :  : : :  i m p o n e n  e l  a i u s t e  y  l o  v a s t o  d e

.  :  -  ! s  para  la  < fuerzar>  y  <ser iedad> de
(  .  .  !  - -  i i  3s  que en t rañan.

I

,  .  .  : c J o  a f i r m e m o s ,  c o n  p r u e b a s ,  l a  p r e d i c -
. i i r  :  : :  i  m u e r t e  y  R e s u r r e c c i ó n  d e . f e s u c r i s t o .

:  - o : ; u l c r o  g l o r i o s o >  d e  q u e  h a b l a  I s a í a s
r i l r i  '  :  -  : -3  a l  de l  <Santo  que no  conocer ía  la
: : ,  ' -  r  : ;  : n  > ,  J e s u c r i s t o  q u e  d i i o ,  h a b l a n d o  d e
, [ "  ]  -  :  _ 1  C u e r p o :  < D e s t r . u i d  e s t e  t e m p l o ,  y  y o
f f  r  :  l - a  e n  t r e s  d í a s > .  D e  J e s u c r i s t o  s o n  t a m -
r l l  . : '  : ! : : s  p a l a b r a s :  ( . . . C o m o J O n á s  e s t u v o  t r e s
ü  r  : - : s  n o c h e s  e n  e l  v i e n t r e  d e  l a  b a l l e n a ,
r rL r  :  j  I  de l  Hombre  es tará  t res  d ías  y  t res
i t  ' :  i  !  : r  e l  S e n o  d e  l a  t i e r r a > ;  ( b e  a q u í  q u e
r , . .  '  -  , :  a  J e r u s a l é n  y  s e r á n  c u m p l i d a s  t o d a s
, r L r  :  i s  q u e  l o s  p r o f e t a s  e s c r i b i e r o n  d e l,1 r l  :  -  Hombre .  porque será  en t regado a
i "  i : - : :  : s ,  b u r l a d o ,  a z o t a d o  y  e s C u p i d o ,  y

; i l l i t f r  t  - : .  :e  azo tar le ,  << le  qu i ta rán  la  v ida ,  y  re -
' * r i ü .  "  

- .  i i  t e r c e r  d í a > ;  < n a d i e  p u e d e  q u i t a r m e
, J I r  : ¡  : : : ' t o  q u e  y o  I a  d e i o  p o r  m í  m i s m o ,  y
1 i l r f ,  :  - . : . c  de  de ja r la  y  de  vo lver  a  tomar la
¡ ! r :  ' - e r : :  

" l a  d e j o  p a r a  v o l v e r  a  t o m a r l a . >

No de  Jesuc r i s to  n i  de  sus  am igos ,  s i no  de
sus propios enemigos son estas ot ras palabras:
<Señor,  recordamos ahora que aquel  seducror ,
v i v i endo  aún ,  d i j o :  <después  de , t res  d ías  re -
suc i t a ré> .  Manda  que  sea  cus tod iado  su  sepu l -
cro hasta e l  tercer  día,  no sea que vengan
sus  d i sc ípu los  y  l o  r cben ,  y  d igan  después  a l
pueb lo :  ( r esuc i t ó  de  en t re  l os  muer tos .>

Para negar estos test imonios es preciso
tene r  más  ma l i c i a  que  l os  m ismos  j ud íos ;  es
necesar io ser  < inte lectual> a la  moderna.  o sea
racional is ta.

I I

Supues ta  ya  su  p red i cc íón ,  ¿s igu ióse  < rea l -
men te )  l a  muer te  de  Jesuc r i s to?

Es  tan  h i s tó r i co  como  i l ega l  e  i n j us to  e l
p roceso  que  l l evó  a  Jesuc r i s to  a  l a  C ruz ;
ob je to  de  Ia  h i s to r i a  son  l os  t o rmen tos  a  que
fue  somet ido  desde  Ge tseman í  has ta  e l  Ca l -
var io,  los test igos (amigos y enenr igos)  que
los  p resenc ia ron ,  su  c ruc i f i x i ón .  sus  ú l t imas
pa lab ras ,  l os  so ldados  que  no  l e  f r ac tu ra ron
las  p ie rnas ,  según  l a  cos tu rnb re  j ud ía ,  <po rque
le  v i e ron  ya  muer to ) ,  e l  que  ab r i ó  e l  cos tado
de Cr is to de una lanzada suf ic iente para pro-
duc i r  l a  muer te ,  e l  Cen tu r i ón  que  ce r t i f i có
<o f i c i a lmen te>  de  l a  muer te  rea l  de  Jesús
antes que Pi laro d iese l icencia para sepul tar lo ;
I as  pe rsonas  que  dan  a  Jesús  hon rosa  sepu l -
t u ra ,  I as  que  se l l an  e l  sepu l c ro  con  e l  se l l o
o f i c i a l  de l  Es tado  a  f i n  de  p reven i r se  con t ra
las  consecuenc ias  de  una  pos ib le  sus t racc íón .
l os  so ldados  que ,  con  e l  m ismo  f i n ,  hacen  l a
gua rd ia  an te  e l  sepu l c ro ,  t odos  l os  que  desde  e l
P re to r i o  has ta  e l  Gó lgo ta  acompañan  a  Jesús

F
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anhelosos de presenciar su niuerte; en fin'

todas las personas y c i rcunstancias que rodean

ia trágica escena del Calvario, son perfecta-

mente h is tór icas,  y  todas nos d icen que Jesús

mur ió crealmente '  en lo  a l to  de la  Cruz '--- 
Ñ"gu, esta realidad, paraexplicar lo ocurrido

a los t res días en e l  <sepulcro g lor ioso> por

una muerte (aparente)  por  cdesmayos> e

<imposturas,r  es senci l lamente d ivorc iarse de

la h is tor ia ,  del  sent ido común y de la  buena

i", qu" es lo que han hecho los enemigos de

Jesucr is to.
I I I

Resurreccióri del Señor'
t  

Desui" r .e del  camino señalado por  la  verdad

histór ica y acudir  a oengaños,  a luc inaciones

i  ocul tac iones) '  para negar 
.e l  hecho de ta

'Resurrección, 
o reducirlo a la categoría de

-poio o¡i.to de la fe)' como lo han Soñ'ado,

respectivamente, incrédulos a lo Strauss y

Renán,  y  modernis tas a lo  Loisy;  negar '  de

uno u ot ro modo,  e l  verdadero y real ís imo

mi lagro de la  Resurrección de Jesucr i to '  equi '

va le senci l lamente a vanaglor iarse de.  hacer

el  r id ículo y reconocer veladamente la  impor-

tancia que t iene para e l  credo cató l ico y para

la v ida toda del  cato l ic ismo el  hecho de la

Resurrección.

Tan areal r  y  <verdadera)  como su muerte

fue la  Resurrección de Jesucr is to '
Los soldados que presencian e l  gran mi lagro

ante e l  sepulcro y recorren luego las cal les

de Jerusalán anunciándolo a cuantos hal laban a

.u ! t .o ;  tas p iadosas mujeres que a la-  hora

á.1 'uru"  det  d ia de la  Pascua contemplan e l

sepulcro vacío y son objeto de la  pr imera

" l r r ic iOn 
del  Salvador;  las repet idas apar ic io-

n ls  del  mismo Salvador durante los cuatro

áias subsiguientes a l  de su Resurrección:  a

los d iscípulos en e l  camino de Emmaús'  en

Li C.naóuto (dos veces), á ori l las del ma.r de

i iber iades y en e l  Huerto de los Ol ivos '

haciéndose v is ib le en ot ra ocasión <a más de

quin ientos hermanos) ;  la  complefa .y  
rápida

transformación moral  de sus d iscípulost  antes

de la Resurrección tan débi les y cobardes '  y

áespué.  de la  Resurrección tan decid idos y

arr" iguAos;  la  no menos rápida y maravi l losa

transTormación del  mundo pagano por  obra y

pracia de la  predicación de aquel los d iscípulos

[o"  u .o mis ión de heraldos de la  fe unieron

ü de.  . test igos de la  Resurrección de Jesu'

cr is tor ;  e l  eco que la palabra de estos-heraldos

iuuo 
"n 

e l  mundo donde,  a l  t ravés de veinte

siglos, se viene creyendo y proclam.a-ndo el

t r ionfo completo y def in i t ivo obtenido por

Jesucr is to sobre sus enemigos,  sobre e l  pecado
"y 

sobre la  muerte,  a l  sa l i r  por  propia v i r tud '

áel  sepulcro a los ' t res días de haber s ido en

t t  enterrado;  todo aquel lo ,  en f in ,  que puede

induci r  y  hasta obl igar  a l  hombre en . la  rea '

l idad de un heoho,  proc lama la <real idad¡  y

(cer teza '  ind iscut ib les del  gran mi lagro de la

IV

Aquel la  importancia ha s ido expuesta y pon-

derada en maravi l losos l ibros y conferencias

por los aPologistas cató l icos '

San Pablo la  descr ib ió con estas palabras:

<Si  Cr is to no resuci tót  vana es nuestra-  fe) ;

u jesucr is to fesuci tó por  nuestra just i f icac ión ' r

El  mismo Jesucr is to apeló repet idas veces '

como al  meior  argumento en favor  de su d i -

v in idad,  a l  que entraña e l  de su g lor iosa

Resurrección.
Si  no hubiese resuci tador  a pesar  de haber lo

pr"d i r f lo ,  no hubiese demostrado su d iv in idad'

n i  estar íamos aún redimidos '

He ahí  por  qué los apologistas del  cr is t ia '

n ismo han podido escr ib i r  estas palabr¿5;  tE l

hecho  de  l a  Resu r recc ión " '  es  l a  v i c to r i a  de l

Señor sobre sus enemigos '  e l  se l lo  indeleble

de su d iv ino poder,  la  imagen y la  prenda

."gur"  de nuestra futura resurrección y g lo '

r i f icac ión,  e l  ú l t imo f ruto de su obra ' reden'

tora en . favor  del  l ina je humano" '  Destruído

el  hecho de la Resurrección,  queda aniqui lado

el  cr is t ian ismo>. Todo par te de este hecho'

todo estr iba sobre este hecho;  este hecho es e l

centro al cual todo converge: nuestra fe' nues'

t ra esperanzar nuestras inst i tuc ionest  nuestro

cul to,  nuestra h is tor ia  y  nuestros test imoniosr '

il||tfi,,ril.

{nn*,
ufllv

ffin'"

Guide sus oios
Valen rnueho

Nosotros le daremos los anteoios

a.ü-Ü¡: necesita desPués^de hacerle
un examen cientí f ico

Consultorio 0ptico Riuera
Frente al Hotel Gosta Rica

T€léfono 88¡lZ
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Interesantes Discursos
de la Conferencia de la Unión Social del Uruguay

, i 'ashington,  D.  C.  Enero 12-OLA NC\íC)

En la conferencia de la  Unión Socia l  det
' ' : 'uguay,  var ios in teresantes d iscursos fueron
:resentados sobre la  Legis lac ión Socia l  y

brera.  Organización de los cató l icos para la
: : iensa de Ia moral idad y para e l  manteni -
: i en to  de  l as  bases  esenc ia les  de  toda  l a
¡ :c iedad.  Necesidad de que e l  Estado def ienda
' ,  ampare la  moral  públ ica y legis lac ión en
:esguardo de la  moral idad del  n iño y de Ia
ru jer .  Tr ibunales de conci l iac ión y arb i t ra je
:ara todos Ios conf l ic tos del  t rabajo.  El  Dr .
i i  éctor  Paysee Reyes habló sobre e l  tema
,Leg i s l ac ión  Soc ia l  y  Obre ra> .  Cons ide ra  l a
; . r nc ión ,  d i ce  e l  D r .  Reyes ,  que  es tá  l l amado
;  desempeñar e l  estado,  anal izando las d iver-
:as concepciones modernas que sobre é l  ex is-
:en.  <Al  considerar  sus f ines debe de verse
:n é l  e l  gerente del  b ien común,  pern es de
: :gor  la  in tervención del  Estado en todo
rquel lo  que s in v ig i lancia o gest ión,  se saldr ía
je  l os  cauces  de l  o rden  de  l a  j us t i c i a .  E l
Estado debe de interveni r  f rente a l  monopol io ;
¡ l  obrero humi l lado por  e l  capi ta l ,  a l  anciano,
:  la  mujer ,  a l  n iño desval ido,  iur íd ica y mo-
:a lmente.  El  problema económico bajo e l  t r ip le
i spec to  de .Ja  p roducc ión ,  de  l a  c i r cu lac ión  y
ie l  consumo, obl iga a l  Estado a in terveni r
:ara suietar  e l  l ibre fuego de los factores.  Los
rroblemas p lantean las re lac iones entre pa.
: rones y obreros,  r icos y pobres,  y  d ice que
ante e l los nos presenta la  Ig les ia la  a lecc io-
nada  v ida  de  Jesús .>

El  R.  P.  José M. Vida,  S.  S. ,  habló sobre
,Organización de los cató l icos para la  defensa
de la moral idad y para e l  mantenimiento de
las bases esencia les de toda sociedad:  patr ia ,
f am i l i a  y  p rop iedad ¡ .  En  cuan to  a l  t é rm ino
de  mora l i dad ,  d i ce  que  < la  mora l  su f re  en  l os
anuncios comerc ia les y de espectáculos,  en
las posta les,  l ibrer ías,  en los teatros y c ines
v en los lugares públ icos en general ,  donde
parece que se formula la  c ín ica pregunta de
Condorcet :  jE l  pudor? Los medios para com-
bat i r  mal  tan grave y general izado son:  una
vida ínt ima cr is t iana,  e jemplar ,  y  una educa-
c ión de las nuevas generaciones en e l  hogar
I '  en la  escuela.  Expresa la necesidad de una
Liga nacional  para la  defensa de la  moral idad

que comprendería t res secciones:  la  de espec-
táculos y exhib ic iones;  la  de modas y actos
soc ia les  y  l a  de  pub l i cac iones .>

E l  R .  P .  Gu i l l e rmo  Fu r l ong ,  S .  J . , ' hab ló
sobre e l  tema <Necesidad de que e l  Estado
def ienda y ampare la  moral  públ ica y Legis-
lac ión en resguardo de la  moral idad del  n iño
y de la  muier>.  El  cu l to a l  cuerpo,  d ice e l
Padre Fur long,  no es ot ra cosa que su suprema
valor ización y la  desvalor ización del  a lma.
<El  cr is t ian ismo declara la  pre-eminencia de
la segunda sobre e l  pr imero.  La f i losof ía no
cr is t iana,  l lega a considerar  a l  a lma como
simple inducción de las funciones vegetat ivas
del  cuerpo.  Como la pornograf ía no podía ser
just i f icada por  su ar te,  ya que lo bel lo  y  la
inmoral idad son antagónicos,  resul tando que
los hombres dejaron de ser  cr is t ianos,  y  se
convi r t ieron en indiv idual idades meramente
zoo lóg i cas> .  E l  Papa  León  X I I I  d i i o :  <Las
sectás masónicas procuran,  con cálculo y
manía,  que e l  pueblo se har te y  sature s in
med ida  de  i nmora l i dad  y  de  co r rupc ión ;  po r -
que,  por  este medio,  lo  tendr ía a su arb i t r io
y d isposic ión para hacer  de é l  lo  que se qui -
s i e ra> .  Las  d i spos i c i ones  que  con t i enen  l os
Códigos Penales de a lgunos países para com:
bat i r  la  inmoral idad,  d ice e l  Padre Fur long,
que sus ar t ícu los son let ra muerta y por  eso
al ienta a todos para luchar contra la  inmora-
l i dad  y  t e rm ina  man i fes tando  e l  pe l i g ro  que
corremos s i  se abandona la lucha.

El  Dr .  Al f redo Carbonel l  y  Debla i  habló
sobre e l  tema: <Tr ibunales de conci l iac ión y
arb i t ra je para todos los conf l ic tos del  t rabajo.

De suma importancia
para nuestros agr¡cultores
Les recordamos que es  necesar io  abonar  sus
sembrados;  todo lo  que se  gas te  en  abonos lo
devuelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus  cosechas 4o  só lo  aumenta ,  s ino  que la
ca l idad de  los  f ru tos  meiora ,  E l  Guano de l  Perú
corno abono es  tan  conoc ido  como inmejora-
b le  que no  hay  neces idad de  recomendar lo .

Don Ró¡m-ulo A,ntavia
es el Agente exclusivo

Teléfono 3O5E
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<Los católicos, dice el Dr. Debali, tenemos

que sentir la responsabil idatt del apostolado

taico frente al programa social ' Para todo

esto y pars poder alcanzat esta felicidad

común es sólo por la justicia y la paz, vaciada

en los m0ldes de la caridad y asentada en la

moral religiosa. Sobre todo esto se levanta la

implacabla lucha de clases' y la pugna moral

no debe de verse entre hombres que buscan

superarse! sino el deseo de una hegemonía

con intereses-. particulares' Por eso' dice el

Dr. Debali, es necesario encauzarla hacia el

orOen y la paz' mediante fórmulas de garantía

mutua, como tribunales de concil iación y

arbitraje, que revisten tres formas fundamen-

ta les:  Tr ibunales que d icen re lac ión con las

cuest iones par t icu lares somet idas a los Par la-

mentos.  Disposic iones de carácter  leg is lat ivo

apl icables a todos los conf l ic tos '  Soluc iones

establec idas por  v ía const i tuc ional '>

Surrexit Dominus
Yacía en el sepulcro aquel cuerpo (el de

Jesús) santísimo y purísimo, cuerpo sin man'
-"hr, 

qu" no había conocido enfermedad de

pecadó o de concupiscencia,  cuerpo formado - '

por et Espíritu Santo, obra real, tabernáculo

hecho por  Dios,  y  no por  e l  hombre,  ind igno

cier tamente de que at l l  estuv iese,  y  muy d igno

de sentarse sobre toda criatura a la diestra de

su Padre' Yacía allí, digno, despedazado' l leno

de l lagas y contusiones,  cubier to de-  sangre '

h inchi ' r lo  y  por  donde quiera golpeado'  y  he-

r ido:  qdesde la p lanta de los p ies hasta lo  más

alto de la cabeza, no hábía en Ét parte sanat'

Entonces aquel la  p lanta celeste y p iedra pre '

ciosa de nulvo se siembra y comienza a re'

v ls t ¡ rse de resplandecientes miembros;  vuel '

,ven a iuntarse sus huesos,  se consol idan sus

nerv ios,  corre de nuevo la sangre por  aque'

l las venas vacías, aparecen nuevos colores y

fulgores en aquel cuerpo y las l lagas' antes

t"n-auogriantas, resplandecen como margaritas

preciosas y luminosos carbunclos ''  
Ño ¿e o i ro modo que como la nube .y  

e l

vapor antes obscuros se mudan y adquleren

;;;;u" formas y colores ante el rayo de luz

que las h iere y envuelve '  of rec iendo -admira-
;b b; l l ;  a  lás o ios de los espectadores to

ou.  ,n , "a era deforme,  aquel la  leve nube del

ao" tpo del  Señor,  s in e l  peso del -  pecaclo '  y

á; i  ; ; "  se había d icho:  <subirá Dios sobre

leve nube¡,  antes oscurecida por  innumerables

tormentos y golpes, al recoger en sí el sol de

io. t ¡ . i t  v  éspi r i iu  g lor ioso que es e l  a lma del

n"i"nloí, derramaJulgores y bellezas- admi'

tu l i . .  v  iesplandece más que e l  so l  y  
- la  

luna

a los o ios de los espectadores '  Comienza a

elevarse del  sepulcro e l  cuerpo v iv i f icado del

Redentor ,  y  mientras así  se e leva,  a la  v is ta

áe toAos, ' ¡ob,  buen Dios! ,  Cquién puede deci r

n i  pensar e l  sonido de los celest ia les inst ru-

rn"ntot  y  la  armonía de la  música d iv ina que

entonces resuenan? ' .  '-"i i i t"*i i tar 
Jesucristo aumentó la confianza

.n- l "  , " .or . "có iOn futura,  para que te sea l í -

c i to ,  oh!  cr is t iano,  esperar  de t i  mismo lo que

u". 'qo"  ya se ha hecho en tu cabeza'  Jesu'

cr is to;  pues no puedes dudar que cual  es ya

la taiz' serán también sus ramas'

Silencio Santo
Trepaba et ilulce Redentor, la cumbre

del Gótgota, agobiado Por el Peso.
de la infamante cruz.

'  La muchedumbre
le acercaba,

De pronto, sonó un beso

en el semblante líuido ilel iusto'
y el que te d'íó aquet beso, así le diio

aI Nazareno'. qAugusto Señor'

si estó en tu mano,
(pues eres de Dios hiio)

secar el océano
y convertir la tierra en humo uano,

¿por qué no calmas tu pesa'r prolíjo?

¿En dónde estdn tus rayos y tus truenos,

que sobre tantos míseros saYones

no arroiasl Sus maluados corazones,

mds que de ira, de ígnorancia llenos,

ptor iué no arraneds o los tornas buenos?

¿Y a qué el d'olor se enerva y asesina?

Y el Crísto, esa blancura ensangrentada,

que todas nuestras almas ilumina,

como un muerto calló:

¡No diio nada!

JULIO FLORES.

(Envío de la Srta. Mariana Saltzar M', de Carrago)'
Santo Tomás de Vi l la¡uev¡'
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doña Sln¡ C¡snl Vn¡. ¡s QuInós,
Profesor¿ graduada en Bruselas.

MEDIDAS

Lado que se toma de
5 ¡  6 cms.  más arr iba ¡
de la cintura hasta la
r¡¡l i l la.

Entre-p ierna que se
:¡na del  ángulo que for-
urn las dos p iernas,
¡ ¡s ta la  rodi l la .

Cintura que sc toma
e IsC ta .

Cadera que se toma
bolgada.

Pierna que se toma
J oblada.

Si  e l  ca lzón va unido
r  un corp iño,  la  medida
, ie  lado se toma de la
¡  i  n tura.

TRAZADO DEL PATBON

Se traza un rectán-
gulo que tenga de a l to
ei  lado del  panta lón y
de ancho la cuarta parte
,Je las caderas.

Se t raza una parale la
c la  hor izonta l  in fer ior
je l  rectángulo y una
,jistancia del largo de
"¡  medida de la  entre-
: ierna;  se pro longa esta
: ¡ ¡a le la hacia la  dere-
;ba de f del ancho det rectángulo y sobre este
;'rarto se traza vn cuadradito; a partir del
r r t rcmo derecho de la hor izonta l  super ior ,  se
'. 'raza el recorte de adelante pasando a I cm.
: ¡c ia la  derebha del  rectángulo y sobre Ia hor i -
:onta l  del  cuadradi to y  l tegando a l  ángulo
:  puesto.  Se le qui ta a Ia medida de la  p ierna
I  cms.  que se le  aumentarán a la par te de at rás
:orque todo pantalón tiene la parte de atrás más
rucha.  Luego se d iv ide lo  que nos queda en dos
Irrtes iguales; una parte más los 2 cms. para
r:rás y la otra parte para adelante. Ej.: pierna
: ¡blada 24-2 cms.:22 : 2:l l  * 2:lJ para la
: ¡ r te  de at rás y 1 l  para la  par te de adelante.

Curso de Corte
A cargo de

Calzón tallad.o Bara niño

dtla".hA 
"**u

.$
\,E

qo

s

De cada lado del  punto medio de la  hor i -
zontal inferior se miden 5| cm. para que
quede el 4ncho del calzón en el centro. Del
extremo inferior del recorte de adelante se
sale hasta l legar  a l  ext remo derecho del  ancho
de adelante en, la  p ierna y de la  entre-p ierna
saliendo de la vertical izquierda se l lega al
extremo izquierdo del ancho de adelante en
la p ierna.

Del ángulo superior izquierdo y sobre la
horizontal se entra de I cm. y de este punto
se traza una sisa que va a unirse a la ver-
t ica l  izquierda y que tendrá de 5 a 7 cms.  de
largo.
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MEDIDAS
Lado.  .  38 Caderas 60

Entre 'p ierna .  18 Pierna doblada'  24

Paratrazat la parte de atrás se levanta una

perpendicular  de punt i tos sobre e l  ext remo

derócho de la hor izonta l  super ior  y  a una

distun" i "  de 1 is  del  ancho del  rectángulo y e l

ext remo super ior  de esta per .pendicular  se

une por  una l ínea iecta con e l  ext remo su '

perioi de la vertical izqu'ierda' El ext¡emo

infer ior  del  recor te de 'adelante se pro longa

hor izonta lmente de 1/5 del  ancho del  rectán-

gulo y se une este punto por  una l íneá.curva

que pasará a I  cm. del  cuadradi to y  l legará

" l  
. * , . " rno super ior  de la  ver t ica l  de punt i tos '

De cada lado de la  p ierna se mide I  cm'  y

se reune e l  lado derecho con e l  punto 1/5 y

el  izquierdo con la ver t ica l  izquierda '  El  borde

infer ior  de la  par te de adelante se baia de

}  cm. hacia la  mi tad y se t r^z una curva

é;  ; " i "  de los lados y pasa por  e l  punto { '

Én l "  par te de at rás se hace e l  recor te a l

contrar io ,  se sube de $ cm'  y  se ,unen 
los

lados por  una curva que pasará por  e l  punto ] '

Recetas de Cocina
A

TORTA DE ESPINACAS
(Para 0 Personas)

A un ro l lo  de espinacas se les qui ta la  vena

de enmedio,  se lavan minuciosamente '  se echan

en agua h i rv iendo con sal  y  se cocinan hasta

que is tén suaves;  se escurren b ien y se p ican

dnt t "nt . ;  se baten 5 huevos y se les agrega

sal ,  p i ¡n ienta '  y  se agregan las espinacas;  se

m"ró lu.n despacio y se van f r iendo las tor tas

en m¡nteca cal ienter  que no queden muy do-

radas y se s i rven.

ARROZ NEVADO

Muy temprano se lava media l ibra de arroz

de buena cal idad y se deja en suf ic iente agua

fr ía un buen rato;  luego se pone a cocinar

hasta que esté reventado.  Ant ic ipadamente se

pelan,  dos manzanas'  se par ten en ta ladi tas y

se ponen a cocinar  en suf ic iente agua;  cuando

están suaves,  se les pone un poqui to de azú-

car  apenas para endulzar las,  y  se deian cocinar

hasta que estén suaves y no tengan mucha

agua,  se ret i ran del  fuego.  Cuando e l  arroz

ei tá suave,  se le  pone una ast i l l i ta  de canela,

suficiente ieche, azúcar al gusto (poco azúcar),

una cucharada de mantequi l la ,  la  punta de

una cucharadi ta de sal  y  se deia cocinar  muy

despacio meneándolo a menudo,  hasta que

esté cocinado.  Se ret i ra del  fuego;  se baten

dos yemas con un poqui to de leche y se

yan vaciando poco a poco sobre el artoz ca-

l iente Y mezclándolo b ien.

En una fuente que resista el fuego, se coloca

una capa de arroz,  una de manzanas y así

sucesivamente hasta concluir con todQ' Se

cargo de doña Dlc¡q,l Cns¡l oe Solent'
.- 

Paofesora de Cocina graduada en Bruselss'

baten las c laras a punto de n ieve,  es deci r '

hasta que estén b ien cor tadas;  se les agrega

dos cucharadas de azicar, una a una y ba-

tiendo siempre hasta que 
'el 

azicat esté des'

t iecho;  se le  pone unas got i tas de l imón'  se

bate áás y se cubre e l  arroz con estas c laras;

se mete a l  hornó apenas cal iente hasta que

las c laras estén doradas '  Se s i rve b ien f r ío '

GALLETITAS DE COCO

Se coge un coco no muy grande,  se Pone

a caleniar  sobre e l  fuego,  dándole vuel tas

hasta que se rev iente;  se pela,  se lava ' - 'y  se

le qui ta la  cáscara morena pegada a lo  b lanco;

se raya f inamente.
2 cucharadas de mantequil la'

10 cucharadas de azúcar '

f  de l ibra de har ina '
I  cucharadi ta de roYal '

Se c ierne la  har ina con e l  royat ;  en una

taza grande se bate con una cuchara de ma'

dera la  mantequi l la  durante d ie z  minutos;

enseguida se le agrega el azicar y se bate

diez miáutos;  luego se agregan cuatro huevos

uno a uno y s iempre bat iendo;  después se

agrega la har ina y se mezcla b ien;  se agrega

"I  
to"o y más har ina,  mezclando s iempre

hasta que' la pasta no se pegue en los 'dedos'

Se hacen con la mano gal le t i tas aplastadas

como de un cent ímetro de gruesas y se van

colocando en cazolq jas untadas de manteca

y se meten a l  horno con calor  regular  hasta

que estén b ien doradas '  se sacan del  horno

y se despegan inmediatamente de la  cazole ia

con un cuchi l lo .

'illliltru

liffirh""

,illfltlilrllr '

,tffinln,
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ALMAS RECIAS
-Yo no rehuyo cumpl i r  mis obl igaciones-

: : : :ondió con a l t ivez e l  señor De Aledo-y

¡ , :no quiera que mi  pupi la  t iene una for tuna

¡e:sonal  considerable '  estoy d ispuesto a seña-

u:  e la  as ignación que est imen ustedes ne '

: : - .ar ia  para que v iva en sus posesiones del

:¿: lpo,  o en una capi ta l  (a su e lecc ión)r  con
' : : o  e l  deco ro  y  l a  abundanc ia  a  que  t i ene  de -
- . . h ñ

-Es deci r ,  que te desembarazas de e l la

: : no  de  un  ob je to . . . -murmuró  l a  ba ronesa

: .  sgustada.
-Yo no tengo la obl igación de in t roduci r

¡  esa muchacha en rn i  casa,  n i  en mi  v ida

: : l ima ;  que  se  l e  busquen  c r i ados ,  un  ama  de

laves ,  una  seño r i t a  de  co rnpañ ía . . .  l o  que .ne '

: : s i t e . . .  Y  que  v i va  su  v ida .  que  ha  de  se r

:or  fuerza una v ida parale la a la  mía.
-Eso es.  Y que se muera de Pena Y de

r .ergüenza la pobreci ta,  v iendo cómo reniegan

Je e l la ,  tan s in tazón,  los que l levan su sangre '

Esta v iva explos ión de María Elena,  dejó

un punto desconcertado a l  marqués,  y  e l  cura '

aprovechó e l  momento para in t roduci rse como
'¡na cuña.

-Mire usted,  señor marqués;  yo reconozcot
. , '  l l lar la  Elena también,  que mirado e l  punto

le v is ta legal ,  usted no t iene n inguna obl iga-

; ión de t raerse a v iv i r  con usted a la  conde'

s i ta  de Solvadal .  Pero usted no me negará

iue v is to ese nr ismo asunto a t ravés del

: r isma de nuestras conciencias cr is t ianas. . . ,
' js ted,  que .es un per fecto cr is t iano y t iene

una conciencia muy recta. . . r  pesan sobre us-

:ed grandes obl igaciones y grandes responsa-

: i l idades de orden moral . .  '  Eso s in contar

:on  que  us ted  no 'es  so lamen te  e l  t u to r  de

Reina;  es usted su abuelo '  y  también bajo

:se aspecto t iene usted deberes que cumpl i r ;

ieberes impuestos por  la  sangre '  cuya vozt

. iqu iera por  humanidad,  debe usted oí r .
-Si  a ustedl  le  parece b ien,  señor cura,

Jejemos este aspecto de la  cuest ión para más

:delante-opuso un tanto calmado ya e l  an-

: iano,  quien, l 'como todos los caracteres v io '

.entos, ,atendía razones después de desfogarse

.n una pr imera exPlos ión.
María Elena miró a idon Esteban rápida '

nente,  aconsejándole e l  va lor  y  la  f ranqueza,

(Cont inuac ión)

y e l  cura,  i rguiendo su menguada f igur i l la ,

habló con la serenidad del  que t iene por

hábi to deci r  las verdades,  gusten o no gusten

a  qu ien  l as  oye .
-Pues cont inuemoq mirándola baio e l  so lo

aspecto de tutor '  como usted desea,  señor

marqués.  Supongamos por  un momento que

usted insta la a Reina lu josamente en su casa

de Solvadal ,  o  en un hote l i to  moderno de

cualquiera capi ta l  de España,  o del  Extranjero '

Hemos quedado en que las leyes no le  obl i -

gan a usted a nada más.
-A nada más.
-Bien.  Piense usted ehora en la  soledad

espantosa de esa pobre a lma que t iene ham-

bre y sed de compañía '  que no sabe lo que

son besos,  n i  car ic ias,  n i  car iño de fami l ia" '

Considere usted que esa muchacha está en

plena iuventud fogosa y ard iente que cami '

nará s in f reno de autor idad n i  de amor por

la pendiente pel igrosa de la  v ida vana,  donde

su condic ión socia l  va a colocar la,  y  que se

necesi tará un verdadero nt i lagro de la  d iv ina

Providencia para sacar la sana y salva del

fuego donde se queman tantas muchachas

hoy en día;  y  eso que aquel las t ienen padre

y madre y fami l ia  que las guarden'  Imagine

usted lo  que puede ser  de esta in fe l iz  entre-

gada a sí  misma.
Don Esteban h izo una pausa pequeña,  du '

rante la  cual ,  María Elena y é1,  exploraron e l

efecto que las anter iores consideraciones cau'

saban en don Juan.  Y v ieron que había reca '

tado los o ios bajo los amar i l los párpados'  y

que las manos le temblequeaban un poco,

cruzadas sobre la  gruesa manta que le envol - '

v ía las p iernas.  Con las cuales mani f iestas

muestras de emoción,  e l  cura cobró ánimos

y reanudó et  ataque,  no s in que la baronesa

lo in ic iara con una f rase enérgica que no fué
'capa4 

de contener:
- iBoni to está hoy e l  mundo para dejar

suel ta en é1,  s in rey n i  Roque,  a una muchacha

guapa,  r ica y v iva de geniot
-Sí ,  sef ior ,  mi  señor don Juan.  Usted ig '

nora,  porque está met ido en este panteón'

cómo se ha desmoralizad'o la gente, y cómo

se han perdido las buenas costumbres,  y  cómo

se han re la jado las conciencias en este am'
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tratar en su presencia; pero yor amigo don

Juan,  tengo también mis .obl igaciones morales

(esas obl igaciones que no están en n ingún

l ibro más que en e l  de la  conciencia) ,  y  en '

t iendo que mi  deber de buen pastor  me obl iga

a guardar  del  lobo las oveias.  Y como veo

venir al lobo disfrazado de dignidades falsas

que no son más que orgul lo ,  Y de rencores

añejos que sóto son egoísmos' y de esa ve'

n ida del  lobo puede resul tar  que usted rehuya

sus deberes y haga caso omiso de sus res-

ponsabi l idades,  poniendo en grave apr ieto la

safvación de dos a lmas ( la  de usted encen'

d ida en e l  odio y la  de Reina sumida en la

t ib ieza de la  v ida f r ívo la s ino caía en e l  fango

de a lgo i r remediable) ,  vengo a deci r  las ver-

dades,  aunque resul ten amargas.  éComprende

usted? No a regalar le a usted e l  oído '  porque

yo no soy orador e locuente,  s ino un pobre

cuia '  de Misa y o l la ;  no a rec i tar le  versos '

s ino a predicar le e l  Evangel io  como Cr is to lo

predicó a las mul t i tudes.  Y ¡ay de aquel los

qoe t i rn"n oídos y no oyen'  señor don Juan!

María Elena estaba tembtorosa;  muchas

veces Ie había preocupado e l  estado psíquico

de su padre.  Excelente cr is t iano,  que no to le-

raba la más mínima fa l ta  de re l ig ión n i  a sus

fami l iares n i  a sus subordinados'  cató l ico con'  I

vencido que prestaba su apoyo y su d inero

a cuanto fuese obra de propaganda y acción.

socia l ,  pero '  con espanto e inquietud de la

hi ja ,  y  'de l  cura '  su grande amigo,  no se

acercaba jamás n i  a l  comulgator io n i  a l  con '

fesonario.
El  estar  impedido no era una razón ya que.

se celebraba Misa en la  capi t la  del  palac io de

Aledo todos los días,  y  a l l í  hubiese podido e l

marqués rec ib i r  muy b ien los sacramentos '

s in moverse de su s i l lón de ruedas'  Algo

mister ioso y terr ib te debía haber en e l  fondo

de aquel  a le iar¡ iento per t inaz.  Y é l  no igno'

raba, perfectamente instruido como estdba en

la re l ig ión,  que estaba compromet iendo su

salvación eterna.  Tal  vez por  eso las ú l t imas

palabras del  cura te estremecieron hondamente '
-Según eso,  usted cree f i rmemente que

esto es un verdadero caso de conciencia?-

preguntó mirando al sacerdote' cara a cara'

-A mi  entender,  s í ,  señor.  Reina no t iene

en absoluto par ientes por  par te de padre,  y

s i  a lguno la queda,  es tan le jano,  que casi

no merece la pena tenerlo en cuenta' Sola'

biente déletéreo que corrompe nustras]socie'

dades. Todas: las baias y las altas. Yo tam-

poco tengo los mayores motivos para saberlo,

porque e l  pueblo de Aledo no es precisamente

Farís, y dicho se está qub la desmoralización

donde más se advier te es en los grandes cen'

tros de población; pero, así y todo, algunos

ramalazos tlegan al lugar, y ahí está el con-

fesonar io que da la  medida. . . '  Es una teme'

ridad, señor marqués, lo que usted intenta;

es tentar  a Dios,  senci l lamente.  Y s i  por  acaso

esa muchacna se contaminara,  !y  a pesar  de

sus buenos pr inc ip ios compromet iese su eterna

salvación,  écree usted que Dios nuestro Señor

no le exigiría a usted esas responsabil idades

de orden morat ,  que no porque las leyes Ie

eximan a usted de e l las dejan de ex is t i r?  La

moral y el código de los hombres distan tanto

de la moral  y  e l  código de Diost . . .  Y usted

está ya demasiado cerca del  día de la  verdad:

aquel  día en que a l  comparecer  ante la  Di '

v ina Just ic ia,  de nada serv i rán esos subter fu-

gios pueriles, esos inúti les pretextos con que

intentamos ahora adormecer las rec lamaciones

de  nues t ra  conc ienc ia . . .
-Esos pretextos a que usted se refiere, '

don Esteban-murmuró con perfecta calma

et  cabal lero-no son excusas del  egoísmo que

rehuye un deber;  es,  senci l lamente '  que no

puedo hacerme el  ánimo de int roduci r  en mi

casa a esa pobre cr ia tura que t leva un nombre

cordia lmente aborrec ido por  mí,  y  que encarna

todo un pasado amargo y doloroso que me ha

destrozado la v ida. . .
-éY no es una forma del  egoísmo ese

miedo que t iene usted de sufr i r  a  la  sola

vista de Reina? éY no hay rencpr y orgullo,

que no son otra cosa más que egoísmo dis-

frazado, en el fondo de ese odio legendario

al  nombre de Solvadal? CY vale la  pena de

que por rencort por orgullo, por egoísmor se

exponga a una criatura indefensa a los ata'

ques del mundo? éY usted cree quer si cae,

van a servirle de algo esas donosas razones

ante e l  t r ibunal  de Dios?. . .  Mire usted,  señor

m¡rqués, que a mí, después de todo, ni me

va n i  me v iene:  a l lá  usted '  Pero créame que

al  hablar  en la  forma que lo hago,  aunque a

usted le parezca que abogo por Reina, es por

usted, señor marqués, por quien miro. Quizá
me cueste perder  en la  est imación de usted

al tocar un asunto gue tiene usted vedado
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: : : : .  :e  quedan usted y la  señora baronesa
: :  Ta . ,a res ,  aqu í  p resen te .  En  conc ienc ia .  a
rr :  j :  los dos corresponde hacerse cargo
: r  ¡ : : : u c h a c h a .

-  ?: , r  mi  par te no rehuyo Ia obl igación,
r . * : : :  ¡ura-af i rmó decid ida María Elena.

- -F: :o r raér te la tú,  ser ía lo  mismo que t raér-
m: ¿ r . , ] .  puesto que tú v ives conmigo.  . ._
¡ : : '  :  e l  m a r q u é s .

-P : ¡  eso  se r ía  l o  más  senc i l l o ,  que  te  t a
- - t  : : ?s  t ú  y  v i v i ésemos  tódos  en  san ta  paz
-  : : . nuó  Mar ía  E lena - .  Después  de  todo ,
: l : i  ! €oá  puede  da r te  Re ina?  P rocu ra remos
r r :  . s té  con t i go  I o  menos  pos ib le ,  s i  su  p re -
i : - : . ¡  t e  mo les ta ;  aunque  pasada  l a  p r imera
i : : es ión  no  c reo  que  te  resu l t e  t an  desa_

g-r : : ' l le ,  ipobre cr ia tura!
-E i l a  no  debe  nada ,  ya  l o  sé ;  e l l a  no  p id ió

, : : . r  a l  m u n d o ;  e l l a  n o  t i e n e  l a  c u l p a  d e  q u e
i -  r a l r e  f uese  un  o rgu l l oso  y  su  madre  una
: : sag radec ida . , .  -  susp i ró  l en tamen te  don- -a : . -Pe ro ,  

a l  ve r l a ,  se  ha  de  remove r  t odo
:  : eso  de l  do lo r  que ,  en  es tos  ú l t imos  años ,
: :  hab ía  hund ido  qu ie tan ren te  en  l a  copa  de
' : "  a lma.

-Todos l levamos nuestro fardo de amargu-
rs a cuestas,  papá-murmuró María Elena._
: t  unos es cast igo;  en ot ros,  merecimiento.
= :ende  de  cómo le  l l evemos .  i po r  qué  no
¡ :es del  lá t igo con que la prov idencia te

r : 3 ra  una  c ruz ,  y  l e  p ides  a l  seño r  que  te
' : le  a l levar la? Así ,  e l  inst rurnento de tor-
r : 'a ,  lo  t rocar ía la  res ignación en medio pre-

c l inaciones de la  grac ia,  que,  por  una rendi j i ta ,
guer ían i luminar  su in ter ior . - iCuesta tanto
vencerse!  Y mis energías están ya hechas
polvo en la  brega de una v ida larga.  Usted y
mi  h i ja  han podido creer  hace un momento,
que yo soy un hombre s in sent imiento,  cuando
me res is t ía a rec ib i r  a  Reina en mi  casa,  y
b ien sabe Dios que en e l  fondo de mi  a lma
la p iedad y la  ternura se han conservado
íntegras,  pese a la  t ragedia de mi  v ida.  euizá
por amar tanto,  por  poseer tanta recept iv idad
sent imenta l ,  suf r í  tan cruelmente hace d iez
y nueve años.

Hubo un momento largo y d i f íc i l . . .  María
Elena contuvo una pregunta.  No fué necesar ia.
El  señor De Aledo sent ía Ia necesidad de
expansionarse en una conf idencia,  que s iem-
pre recató.  Est i l izadas las facc iones por  la
intensidad del  sufr imiento in ter ior  y  velada
un tanto '  la  voz por  Ia pena,  e l  marqués co-
g ió e l  h i lo  de su amarga narrac ión.

-Yo tenía una h i ja .  . .  (no te ofendas tú.
Mar i lena) .  Yo tenía una h i ia  que era mi  chi -
f ladura.  Cuando a l  nacer  Mar i lena se mur ió
mi  mujer ,  de quien estaba yo por  c ier to pro.
fundís imamente enamorado,  aquel la  cr ia tura
fué mi  salvación.  Dios y yo sabemos las ho-
ras de desesperación que yo v iv í ;  y  e l la  con
su car iño,  con su comprensiv idad,  con sus
pequeñas atenciones,  me consoló en la  me.
dida que sus fuerzas alcanzaton. ya mayor-
c i ta ,  tuve que separarme de e l la  para que' ta
educasen . . . ,Fué  en  e l  m ismo  co leg io  en  que
hoy está Reina.  El  día que sal ió  para reuni rse
conmigo,  fué uno de los más fe l ices de mi
v ida;  señor Cura,  puede usted creer lo.

Hizo un descanso e l  marqués,  rememorando
con dele i te e l  imaginado momento de ta l le-
gada de Reina,  sus besos,  sus gr i tos de a le.
gr ía . .  Y este a lborozo,  aun a t ravés del  re-
cuerdo,  se p lasmó en su rostro est i l izado.
Luego,  cont inuó.

-Reina se parecía a su madre en cara.  en
t ipo y en carácter ;  fué tu madreci ta,  Mar i lena,
desde que l legó,y e l la  misma te empezó a edu-
car ,  robando mucho t iempo a las d ivers iones
mundanas,  a las que no era muy af ic ionada.

Sin embargo,  no podía excusarse de con-
curr i r  a  a lgunas donde la acompañaba yo.  Cada
una de estas sal idas fue coronada por  un éx i to:
era muy guapa y se vest ía muy b ien.  yo
estaba orgul loso y sat is fecho de e l la ,

-¿Podría?-preguntó e l  marqués volv ién-
se rápido hacia e l  sacerdote,  con una an-

: lad tan s incera que sorprendió a los dos.
-Se puede todo lo que se quiere,  y  usted

:- .  hombre de voluntad muy templada;  usted
:  i .  prec isamente,  de la  madera de que se
:  : ieron los santos.  Caracteres v io lentos.  todo
' - :go,  todo f ibra,  en los cuales la  lucha ad-
: : l e re  p ropo rc iones  he ro i cas :  a lmas  es tupen -
: i . r tente dotadas que no t ienen término medio.
I  son grandes santos o grandes réprobos. . .- : spués  

de  todo ,  seño r  don  Juan ,  e l  ed i f i c i o
:3 nuestra v ida eterna está en nuestras pro_
: .as manos;  somos los arqui tectos del  antro
' ,  Je l  a lcázar . . .  iPor  qué no hemos de pre-
. : i r  I o  me jo r?

-éY vencerse?-c lamó angust iado e l  pobre
.  - : iano en lucha ya desesperada con las in-
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-Ya,  ya sé que era una muier  de gran
precio-af i rmó don Esteban.

-Así  v iv imos t res años,  que me parecieron

tres días.  iPor  qué pasará e l  t iempo tan a
a pr isa cuando somos fe l ices? Y un verano,
que por  capr icho mío v in imos a pasar lo a
esta casa ( ¡o ia lá no la  hubiésemos p isado jamás!) ,

conoció Reina a Jaime Solvadal .
- iE l  que luego fue su mar ido?* interrogó

el  párroco.

Conocíase c laramente lo  v io lento que le
resul taba a l  marqués l legar  a este punto de
su narrac ión.  Pasaba por  e l la  como sobre as-
cuas.  -Solvadal  era un muchacho guapo y
dótado de una atrayente s impat ía;  su nobleza
en nada desmerecía de la  nuestra;  era f ico y
pr€staba serv ic io como of ic ia l  de la  Armada
en un cfucero de guerra.

-iEntonces?
-Había entre nuestras dos casas una de

esas enemistades profundas,  cuyas raíces son
tan ant iguas que,  en real idad,  no sabré deci r  a
usted cuál  fué e l  verdadero or igen de ta l  des-
acuerdo:  Io  que sí  puedo af i rmar le es que
siempre las fami l ias de Solvadal  y  de Aledo
se encontraron frente a frente y fueron riva-
les:  en amor,  en pol í t ica,  en in tereses. . .  Yo
sostuve un p le i to  con e l  padre de Jaime sobre
la propiedad de unos terrenos donde é l  en.
contró unas canteras de mármol .  El  l i t ig io fué
encarnizado,  y  lo  perdí  con costas.  Imagine
usted a los cuatro años de ocurr i r  esto,  con
qué gusto ver ía yo las re lac iones de mi  h i ia
con un Solvadal .  Además estaba celoso:  no
podía hacerme la idea de que un extraño v i -
n iese a arrebatarme aquel lo  que yo había
cr iado con tanto amor y en quien tenía pues-
tas todas mis i lus iones.  Yo deseaba casar la,
c laro,  porque e l la  no tenía vocación de monia,
pero casar la a mi  gusto,  con un muchacho
que me fuese s impát ico,  que consint iera en
no apartar la  de mi  lado.  Esto no había que
esperar lo de Jaime,  que s in duda tomaría esta
pequeña venganza.

-¿Qué sabes tú?-protestó la  baronesa*.

Quizá e l  pobre muchacho estuv iese l leno de
buenos propósi tos y animado por  deseos con-
c i l iadores.  Era un hombre muy pací f ico y
bondadoso.

-Sí ;  es fác i l  que yo cediese a una ofusca-
c ión que me impulsó a cometer  un ju ic io te-
merar io,  pero e l  hecho es que así  ocurr ió .  Y

me opuse con toda mi  terquedad a aquel las

re lac iones de Reina.
- iPob re  Re ina !  iCuán to  l l o ró . . . ! -murmuró

María Elena.
-Sí ,  debió pasar  muy malos días.  Se re '

p i t ió  la  eterna h is tor ia  de todos los matr imo-

nios a d isgusto. . .  ¿para qué refer i r la? El la

fué terca;  yo v io lento-  El la  rec lamó sus de '

rechos,  yo h ice valer  mi  autor idad'  Y así

ocurr ió  que,  agr iadas y t i rantes nuestras re '

lac iones hasta et  ú l t imo extremo, a l  o t rmpl i r

Reina la  mayor edad,  fué deposi tada por  e l
juez en casa de mi  hermana Teresa.  Aquel lo

lo sent í  yo como un lat igazo infamante en
plena cara.

-Claro,  s í . . .  Debieron haber apelado antes
por medio de a lgunas personas de in f luencia

a una conci l iac ión.  El  ext remo fué impru '

den te . . .  y  mo les to  pa ra  us ted r  l o  comprendo
-asint ió  e l . lcura.

-Obraron por  s í  y  ante sí ,  s in encomen'

darse a Dios n i  a l  d iablo.  El  escandalazo tué

enorrne;  las cr í t icas me despedazaronr  se me

pintó gomo un padre cruel  y  desnatura l izado.

En f in ,  la  gente ' fantaseó dé lo l indo.  Todo

aquel lo  es lo  que yo jamás he perdonado n i

a Reina n i  a Solvadal .
María Elena suspi ró hondamente.  Don Es'

teban tomó un polvo de rapé para d is imular

una leve emoción ante e l  dolor  hondo del

cabal lero her ido en su amor de padre y en

su d ignidad de hombre.
-Se casaron a l  f in ,  s in d ignarse enviarme

un s imple recado.  Yo,  natura lmente,  no h ice
a mi  h i ja  e l  a iuer ,  no tanto por  et iqueta o
venganza imezquindades que no creyeron n in '
guno de mis amigos! ,  s ino porque abr igaba
todavía c ier ta esperanza de que l legar íamos
a un acuerdo amistoso antes del  casamiento.

- iY hubiese t ransig ido?
-En v is ta de que era i r remediable,  s í ,  se '

ñor .  Yo no hubiese l legado nunca a l  escán'
dalor .  como l legaron e l los.

*éY qué ocurr ió  luego?
-Ocurr ió  a lgo que acabó de separarnos

para s iempre. ' In terpretando la fa l ta  del  _equipo
de su nru jer  como una roñosería de mi  par te,
Solvadal  h izo recoger hasta la  ú l t ima prenda,
hasta e l  ú l t imo objeto de los que Reina había
l levado de mi  casa a l  i r  deposi tada a la  de
mi hermana Teresa,  y  m'e los envió dentro
de un baúl  s in una expl icac ión '  Mi  amor
propio sufr ió  una desgarradura terr ib le,  señor

Cura.  .Usted sabe que yo soy orgul loso. . .
(Continuará)
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y en el peñasco en que corre
auaro eI uiento la oreq.,

las entrañas a ped,azos.
Y tú, Madre, en tu dolor
mesdndote los cabellos,
al verdugo matador
tendiste los brazos bellos,
demanddndole fauor.
Por templar su sed rabiosa .
Tít, Madre de Dios, bendita,
pdlída la foz de rosa
te prosternaste llorosa
ante la raza maldita.
No bumqna, de tigres fue;
que si te uieron acaso
Ios hombres en quíen pequé
cual brezo que estorba el paso
te apartaron con el píe.
iTit hollada, Virgen, así!...
iTít que pisas de rubí
vistosa, vi.uiente alfombra,
y besa eI dngel tu sombra
si pasa cerca de ti!
iTít de estrellas coronada,
del ardiente sol uestida
y de la luna calzada.
tan triste y tan dolorida
por rqza tan condenada!
lTit, llorand"o, Madre mía,
cuando una ld.grima tuya
el mundo rescataría
cuando el tiempo Ie concluya
en el postrimero día!
iTus ojos llorosos tanto
cuando aI sol prestan su luz?
ioh Madre! iPor tal quebranto
que me salve a mí tu l lanto
al pie de la santa cruz!

JOSE ZORRILLA

Y ir ge n i!: T,i :,,n:',illL,u ;:i: ;,

El Corazan
(Env io  de  la  señor i ta  Mar iana Sa lazar  M. ,  de  Car tago)

son  como los  go lpes  so rdos  de
: ¡exo rab le  que  va  m inando  l en -

he c ío r ien tos  de  un  ed i f i c io .  E l  d ía
c e s a ,  e l  e d i f i c i o  s e  d e s p l o m a .

i  uéJicos,  só lo arro ja la  sangre que
ridr.

b ien  y  ve ré i s  que  cuando  se
ido.  empuja hacia los o jos torren-

$¡ inas.  El  corazón puede deci rse
cI  cerebro de los sent imientos.  La

*l pie
b, c r u z *'::;,i:;,:";' ;,::,i;:: "'

lo castísima lylaría
con el suplicio abrasad.o.
la ardiente sangre bebía.
Y parado eI mundo entero.
asombrado la mirabq:
que sola en dolor tan fiero,
a su Dios muerto ltoraba
aI pie del santo mad.ero.
-iElla l lora, y yo pequé! ...
¿ IyIQCIr€ AmOrOSo, perdón,
que yo Ie crucifiqué:

\3 yo su sangre derramé
y manché Ia creación!
Yo le robé d.e tus brazos
sin respeto a su deidad.
le até con estrechos lazos
pqra q.rrancarle, es verdad,

Estaba en honda agonía
al píe de Ia cruz, llorosa,
la Madre Virgen María.
y de la cruz afrentosa
el hijo maerto pendía.
Desgarrado eI sqnta pecho,
herido y alanceado,
y en el madero derecho,
desconocido y deshecho,
el cuerpo descoyutttado.
Tan rasgadas las heridas
de ambos.pies y de ambas manos,
que cay.eron divididas
a no estar tan sostenidas
en brazos tan soberanos.
Y por que culpa tan fea

cabeza nos d ice:  p iensa;  e l  corazón nos d icesr  ente.
La in te l igencia d iscurre,  e l  carazón adiv ina.

Lo  que  en  Ia  i n te l i genc ia  es  un  cá l cu lo .  en
el  corazón es una esperanza.  La razón hubiera
ya  conve r t i do  en  v i r t udes  todos  l os  v i c i os  s i
hub ie ra  pod ido  seduc i r  a l  co razón ,  La  i n te l i _
gencia más grande no vale tanto como un
corazón herrnoso.

SsLc¡s.
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